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Reestructuración curricular: 
la búsqueda de un currículo participativo, flexible y creativo

Introducción

Las estructuras curriculares de las 
instituciones educativas se han ca-
racterizado por estar cargadas de 
un marcado conjunto de doctrinas 
profesadas, carentes de coherencia y 
claridad frente a los procesos edu-
cativos; lo que ha llevado a redu-
cir el currículo a plan de estudios, 
formulación de objetivos, selección 
de contenidos, con estructuras ce-
rradas que discriminan y no per-
miten procesos de construcción   y 
reflexión curricular. La mirada a 
la forma como se ha dado el tra-
bajo curricular, lleva implícita 
unas concepciones que se han ido 
modificando de acuerdo al tipo de 
persona que se pretenda formar y 
a los intereses políticos, sociales y 
económicos vigentes. Es así como 
en las últimas décadas surgen con-
ceptualizaciones que tratan de di-
mensionar la complejidad curricu-
lar con planteamientos que tienen 
como eje central la persona, sus 
relaciones sociales-culturales, su 
contexto.
Pensar en currículos con una perti-
nencia académica y una pertinencia 
social lleva a centrar el trabajo en 
una formación más humanizante, 
que reivindica el valor de la forma-
ción desde la misma persona, reco-
nociéndola en toda su dimensión 

pero también valorando las múl-
tiples interacciones que desarrolla 
con su medio. Esta mirada curri-
cular requerirá de concepciones 
diferentes de educación y escuela 
que permitan agenciar y recrear 
los procesos sociales y culturales 
que rodean a las instituciones edu-
cativas y los que se gestan desde 
su interior. Ello implica currículos 
con ciertas particularidades de tal 
manera que se logre un trabajo in-
tegrado, coherente y flexible.
Un currículo con éstas caracterís-
ticas será de construcción perma
nente, participativo, flexible, crea
tivo, con un enfoque social que 
reconozca y dinamice en sus con-
cepciones y prácticas los contextos 
en los cuales se configuran, con 
abordajes transdisciplinares que 
permitan las transformaciones que 
nuestra sociedad requiere. Existen 
diferentes procesos sociales y co-
munitarios que no incluyen en sus 
dinámicas directamente a las insti-
tuciones educativas, es el caso del 
trabajo de la Red Interinstitucional 
para la Promoción del Buen Trato, 
que en su ejercicio reflexivo y prác-
tico poco a poco va permeando la 
estructura tanto académica como 
administrativa de las escuelas, lle-
vando a replantear el trabajo que se 
da al interior de las mismas; desde 
la articulación de los procesos cu-

rriculares con las dinámicas socia-
les y comunitarias que se agencian 
desde la Red. Es decir, que se mue-
ven y generan procesos de recons-
trucción curricular como resultado 
de los procesos sociales, de sus di-
námicas, en un ejercicio diferente 
de concebir la relación escuela-co-
munidad.
Este artículo surge de una primera 
aproximación al análisis y reflexión 
de todas las transformaciones esco-
lares generadas a partir del trabajo 
interdisciplinario e interinstitucio-
nal que se dan alrededor de la es-
cuela, en una dinámica social que le 
exige a las instituciones educativas 
repensar su función social y ade-
cuar sus estructuras, especialmente 
las curriculares, a las necesidades y 
expectativas que genera dicha di-
námica.
Iniciar una reflexión sobre las es-
tructuras curriculares y los pro-
cesos sociales que se dinamizan 
alrededor de la escuela, implica un 
acercamiento a la forma como se ha 
presentado lo curricular, sus carac-
terísticas, para de allí comprender 
la influencia y pertinencia de un 
trabajo educativo que reconozca 
su entorno, su medio social y cul-
tural.
Las estructuras curriculares de las 
instituciones educativas se han ca-
racterizado por estar cargadas de 
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un marcado enciclopedismo, faltos 
de coherencia y claridad frente a 
los procesos educativos y su poca 
relación con el contexto; lo que ha 
llevado a reducir el currículo a plan 
de estudios, formulación de obje-
tivos, selección de contenidos, con 
estructuras cerradas que discri-
minan y no permiten procesos de 
construcción, reflexión y transfor-
mación curricular.
Es así como el currículo ha transita-
do por diversas acepciones y prác-
ticas, por ejemplo, aquellos currícu-
los de colección, caracterizados por 
ser restringidos, con una educación 
especializada en asignaturas, alum-

nos homogenizados, con prácticas 
pedagógicas que fomentan el mal-
trato, la exclusión y el temor como 
forma de control y sumisión; pero 
también se ha trabajado en los úl-
timos tiempos, sobre currículos in
tegrados y flexibles, los cuales fo-
mentan contenidos abiertos, donde 
la acción del docente es integral, 
las interacciones entre los partici-
pantes son más horizontales y se 
reivindica la importancia de la in-
vestigación y la evaluación dentro 
de los procesos educativos. Sin lu-
gar a dudas las reflexiones que hoy 
se plantean, son el resultado del 
análisis de la situación vivida en la 

cotidianidad escolar que muestra el 
anquilosamiento de las estructuras 
académicas y administrativas, con 
concepciones, relaciones, prácticas 
y manejos no acordes con las pro-
blemáticas y expectativas que tiene 
la sociedad contemporánea.
En este sentido el profesor Nélson 
López (1995) plantea una aproxima-
ción diagnóstica de lo que ocurre a 
nivel curricular en las instituciones 
de educación superior, diagnóstico 
que no está alejado de lo que su-
cede en los niveles educativos que 
la anteceden, donde se presentan 
características como la carencia  de 
un proyecto educativo político y 
cultural, cuyo proceso curricular 
es considerado una acción instru-
mental u operativa. Afirma que la 
actual estructura curricular es de 
colección, académica, enciclopédica 
y de asignatura, que mantiene re-
laciones de verticalidad, caracteri-
zándose el desempeño del docente 
por ser aislado y atomizado, con un 
proceso de investigación que no se 
constituye en un elemento central 
de la dinámica curricular y donde 
la evaluación y reflexión perma-
nentes están marginadas en las ac-
tuales estructuras curriculares.
Otro aspecto interesante a tener en 
cuenta, es cómo la caracterización 
anteriormente descrita conlleva a 
un concepto de currículo restrin-
gido, que en muchas ocasiones se 
le relaciona directa y casi exclusi-
vamente con el plan de estudios; 
además de no ser producto de cons-
trucciones propias y mucho menos 
abiertas y participativas, debido a 
que en su gran mayoría obedecen 
a copias poco reflexionadas o a 
requerimientos e imposiciones de 
organismos foráneos o estatales; 
aspectos que se agravan aún más 
cuando en la cotidianidad escolar 
son asumidos, currículos como es-
tructuras estáticas y documentos 
acabados que no permiten su fle-
xibilidad y adecuación a diferentes 
textos y contextos.
Dentro de las situaciones plantea-
das existen algunas que se eviden-
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cian más en nuestras comunidades 
educativas, las cuales se han distin-
guido principalmente por la poca 
pertinencia y coherencia de suses
tructuras curriculares, puesto que 
las propuestas elaboradas han es-
tado descontextualizadas y no son 
trabajadas y compartidas con la co-
munidad educativa.
La reducción e instrumentalización 
de la que ha sido objeto el currícu-
lo, ha tenido como actor principal 
al docente, a quien se le ha delega-
do la responsabilidad exclusiva de 
la construcción y operación de las 
estructuras curriculares, sin enten-
der que lo curricular es un camino 
de construcción colectiva, donde 
confluyen diversos intereses, sabe-
res, anhelos e instancias que hacen 
parte del proceso educativo.
La mirada a la forma como se ha 
dado el trabajo curricular, lleva 
implícita unas concepciones que 
se han ido modificando de acuerdo 
al tipo de persona que se pretenda 
formar y a los intereses políticos, 
sociales, económicos vigentes. 
Es así como el concepto de currícu-
lo ha ido evolucionando, se ha ido 
transformando; en 1918 cuando 
Bobbit en su libro The Curriculum, 
hasta los estudios más recientes, 
diferencian una corriente hoy de-
nominada tradicionalista. Ralph 
Tyler e Hilda propusieron unos 
pasos para la elaboración del cu-
rrículo que marcaron según Hugo 
Mondragón el acriticismo, negan-
do sus posibilidades de comprender 
e interpretar el hecho educativo.
En los 60 Bruner, Huebner, entre 
otros, generaron propuestas para 
mejorar el sistema proponiendo 
golpear los fundamentos de la edu-
cación, es decir, retornar a la es-
tructura de las disciplinas. De otro 
lado Stenhouse, en 1981 indica que 
un currículo es una tentativa para 
comunicar los principios y rasgos 
esenciales de un propósito educa-
tivo, de forma tal que permanezca 
abierto a discusión crítica y pueda 
ser trasladado efectivamente a la 
práctica, se puede observar cómo 
en esta conceptualización aparece 

implícita la característica de un cu-
rrículo flexible y coherente.
Gimeno en 1988 afirma que el   cu
rrículo es el eslabón entre la cultu-
ra, la sociedad exterior a la escuela y 
la educación, entre el conocimiento 
o la cultura heredados y el aprendi-
zaje de los alumnos, entre la teoría 
(ideas, supuestos y aspiraciones) y 
práctica posible, dadas unas deter-
minadas condiciones, es decir, en 
las instituciones educativas se po-
nen de manifiesto las múltiples for-
mas de interacción, la diversidad 
cultural y las dinámicas sociales, 
por ello el currículo se convierte en 
el puente que conecta la realidad 
social y la escuela.
Los aspectos históricos anterior-
mente nombrados permiten enten-
der cómo el concepto de currículo 
va cambiando, pero hoy desde con-
cepciones más integrales, tratando 
de reconocer los diversos aspectos 
que hacen parte de la complejidad 
de los procesos educativos. 
El currículo se empieza a considerar 
como un proceso, que se construye 
y transforma permanentemente, 
el cual debe tener una pertinencia 
académica; Rafael Rodríguez lo 
considera como la sistematización 
de un proceso de investigación en 
educación, concepción que pone de 
manifiesto las condiciones que hoy 
se plantean en beneficio de la cali-
dad educativa: currículos flexibles, 
con pertenencia social, totalidad y 
realidad. 
En los últimos años surgen con-
ceptualizaciones que tratan de di-
mensionar la complejidad curricu-
lar con planteamientos que tienen 
como eje central la persona, sus re-
laciones sociales-culturales, su con-
texto; propósito que es coherente 
con las prácticas y principios, en 
un camino que se construye y re-
construye permanentemente desde 
el mismo ser y que pretende lograr 
un trabajo que vaya más allá de los 
contenidos, con una visión holística 
de la persona.
Pensar en currículos con una perti-
nencia académica y una pertenen-

cia social lleva a centrar el trabajo 
en una formación más humanizan-
te, que reivindica el valor de la for-
mación desde la misma persona, re-
conociéndola en toda su dimensión 
pero también valorando las múlti-
ples interacciones que desarrolla 
con su medio.
La mirada curricular anteriormen-
te expuesta requerirá de concep-
ciones diferentes de educación y 
escuela que permitan agenciar y re-
crear los procesos sociales y cultu-
rales que rodean a las instituciones 
educativas y los que se gestan des-
de su interior. Ello implica currícu-
los con ciertas particularidades de 
tal manera que se logre un trabajo 
integrado, coherente y flexible.
En este sentido la educación no po-
dría ser vista como el simple hecho 
de informar, memorizar, transmitir, 
tendrá que ser entendida como un 
proceso dinámico y permanente 
que tiene como objeto principal la 
formación humana a través de la 
constante interacción consigo mis-
mo, con el otro y con el contexto. 
Es decir que la educación se va in-
corporando en la persona, propi-
ciando procesos de construcción y 
reconstrucción, generando múlti-
ples y complejas relaciones, apren-
dizajes, construcciones que reco-
nocen al ser humano en su pensar, 
sentir, actuar y convivir.
El proceso educativo implica inte-
racciones muy complejas, las cuales 
involucran cuestiones simbólicas, 
afectivas, comunicativas, sociales, 
de valores, entre otras. De mane-
ra que un profesional de la educa-
ción contribuye propositivamente 
a otros a aprender, pensar, sentir, 
actuar y desarrollarse como perso-
nas. La educación permite al indivi-
duo formarse en los cuatro pilares 
fundamentales que plantea Jacques 
Delors: aprender a aprender, que 
genera autonomía y capacidad de 
formarse con responsabilidad, en 
un ejercicio permanente de re-
flexión y autorreflexión que nos 
lleve a dinamizar el conocimiento 
aprendido; aprender a ser y a hacer, 
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que tiene relación con las esferas 
de la formación humana planteadas 
desde lo ético y lo político, donde 
se promueva una educación para la 
decisión y la responsabilidad social 
y política, es decir se debe formar 
al ser humano para que cumpla una 
función social y para que tome una 
posición política, de tal forma que 
nos ayude a pensarnos como per-
sonas como una forma diferente de 
ser y estar en el mundo; y el último 
pilar es el de aprender a convivir, 
como posibilidad de construir, re-
construir y transformar la socie-
dad a través del contacto con el 
otro, del compartir y convivir con 
los demás, lo que implica unas for-
mas diferentes de organización que 
privilegien las diversas formas de 
participación.
La educación como praxis social 
que es realizada por los diferen-
tes actores sociales, se desarrolla 
de una manera intencionada o no, 
puesto que aprendemos y enseña-
mos en todos los momentos y espa-
cios, con nuestros gestos, palabras y 
acciones, en la familia, la escuela, la 
calle; por ello no podemos limitarla 
a la estructura tradicional a la que 
siempre la hemos vinculado: el aula 
de clase, la escuela, va mucho más 
allá, recreando lo cultural dentro 
de unas condiciones de tiempo, es-
pacio e interacciones y convirtien-
do la educación en un proceso de 
transformación en la convivencia y 
en lo humano, como afirma Matu-
rana: el ser humano se conservará 
o perderá en el devenir de la histo-
ria a través de la educación.
Ricardo Lucio en su texto Educa-
ción y Pedagogía y Enseñanza y 
Didáctica, plantea que la educación 
es un proceso por el cual la socie-
dad facilita de una manera inten-
cional o implícita este crecimiento; 
por tal razón la educación es una 
práctica social que tiene como ob-
jeto la cultura. Es por ello que se 
considera fundamental, contextua-
lizar el trabajo pedagógico de las 
acciones que realiza y contribuir 
en la transformación del papel del 

docente como agente dinamizador, 
siendo reflexivo, analítico, crítico 
de su propio quehacer y el de la co-
lectividad, dando un nuevo enfoque 
a la escuela de tal manera que ge-
nere cambios en y con las comuni-
dades educativas.
Uno de los retos de la educación 
escolarizada es articularse a los 
procesos y dinámicas sociales que 
se gestan en la comunidad en un 
trabajo concertado, crítico y pro-
positivo que permee la cotidianidad 
escolar, superando el desgaste oca-
sionado por mantener una escuela 
tradicional, que se ha convertido en 
una barrera para lograr una edu-
cación democrática y que trabaje 
basada en la realidad de las comu-
nidades.
La flexibilidad curricular es uno de 
los principios que debería observar 
la curricula de toda carrera. Este 
principio refiere a la capacidad que 
posee o contempla un plan de estu-
dios en lo que concierne a posibili-
dades de diversificación en atención 
a orientaciones o especializaciones 
de una carrera, de su adecuación a 
ámbitos particulares de desarrollo 
de la práctica profesional, y la in-
corporación de diferentes intereses 
y necesidades del estudiantado y 
del profesorado.
Formando parte de las estrategias 
para la concreción de este princi-
pio se hallan distintas alternativas: 
orientaciones o especializaciones, 
materias optativas, sistema de cré-
ditos, etc.
La flexibilidad curricular de un plan 
posibilita, entre otros aspectos:

•La incorporación de nuevas temá-
ticas o problemáticas que expre-
sen los avances y preocupaciones 
producidos o surgidos en el campo 
de conocimiento específico de una 
carrera, o los vinculados a la pro-
fesión.
•Una atención a las demandas y 
necesidades del medio social y 
productivo que determinan, o al 
menos requieren, el surgimiento y 
desarrollo de nuevas prácticas pro-
fesionales.

•Una atención a las expectativas e 
intereses de los estudiantes con re-
lación a la aproximación o profun-
dización de determinados temas o 
problemáticas de la futura práctica 
profesional.

Lo expresado pone de manifiesto la 
importancia de considerar las es-
trategias de flexibilidad adoptadas 
en las carreras profesionales, cuyo 
campo de conocimiento se extien-
de de modo muy acelerado deman-
dando grandes esfuerzos de actua-
lización, capacitación y formación. 
Esta “fuga hacia adelante” de los 
conocimientos científicos y tecno-
lógicos, obliga a los docentes a una 
revisión permanente de los planes 
de estudio sobre la base de criterios 
de análisis sólidamente fundados a 
efectos de superar modas o tenden-
cias no relevantes.
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